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			Prólogo

			
Hay quienes ven la vida y los aspectos que la componen, como un conjunto de hechos consumados e inmutables, y para ellos, las cosas “son lo que son” y permanecen siempre de esa manera. Hay quienes creemos que la existencia es un proceso vivo, activo, en continua transformación, y que el mundo se co-crea cada día, a partir de nuevos significados, da lugar a otras posibilidades; como un tejido de hilos de colores distintos que va tomando formas únicas, del cual no somos solo observadores, sino participantes activos en su elaboración.

			En muchas manifestaciones humanas, por ejemplo, en el arte, la evolución es clara y “natural”: hemos visto cómo se han ido transformando los temas, las formas, los materiales y las técnicas. En la ciencia, la humanidad se maravilla siglo tras siglo de lo diferente que va siendo la vida, por la evolución de los conocimientos y su aplicación a la cotidianeidad. En los sistemas económicos, los transportes, las comunicaciones, en todas las áreas de la vida, es inevitable ver cómo hay procesos de cambio, y la sexualidad no es la excepción,ya que si pensáramos que es una realidad inmutable, poco tendríamos que aprender sobre ella. Sin embargo, si  entendemos a la sexualidad humana como un proceso vivo en continua evolución, podemos reconocer que siempre hay algo sobre lo cual podemos reflexionar, aportar, aprender y crear, tanto en nuestra propia vida como en la educación de quienes vienen después de nosotros.

			Y qué mejor que tener herramientas educativas a la mano, como este libro, escrito con tanto amor y compromiso por dos profesionales dedicados al tema de la sexualidad, que han complementado su formación de una manera amplia y continua, tanto con preparación académica, como con una vasta experiencia clínica, para poner este conocimiento al alcance de todos.

			Además, la propuesta del texto de abordar el tema de la sexualidad desde la óptica del modelo de la Terapia Breve Estratégica (creado por el Dr. Giorgio Nardone), abre la posibilidad de ir más allá de la sola transmisión de conceptos teóricos y apuesta por un método de resolución de problemas cotidianos relacionados con la Educación de la sexualidad; y así ayudar a los padres y maestros a construir soluciones de manera eficaz y eficiente, para las situaciones difíciles que se les presentan.

			Por último, es importante resaltar que esta obra tiene la intención de colaborar a que las personas vivan más felices y más sanas por lo que los tópicos sobre los que trata están abordados desde un profundo respeto por la libertad y la dignidad humana. 

			Por todo lo anterior, estoy segura de que esta será una lectura útil y enriquecedora para todos los que nos sabemos aprendices del camino.

			Mtra. Liliana Velarde Manzano 

			Introducción 

			“El pueblo que no conoce su historia,

			está condenado a repetirla”

			Autor desconocido

			

En la década de los setenta, en México se crea el Consejo Nacional de Población (CONAPO) y se busca instituir la “educación sexual”, con la finalidad de controlar el exceso de población que podría entorpecer los planes y proyecciones tanto de los gobiernos como de las grandes capitales. Se crea un modelo de educación sexual destinado a permear todos los niveles socioeconómicos, a través de su implantación en clínicas del sector salud, así como de su difusión en medios masivos de comunicación, con telenovelas y propaganda de todo tipo, a fin de modelar la conducta sexual de los mexicanos con el uso de anticonceptivos. 

			Durante el gobierno de José López Portillo se introdujo la política de Educación para la salud que buscaba que los maestros, con el libro de texto de quinto grado de Ciencias Naturales, proporcionaran solo una educación sexual con carácter informativo-biológico, desafortunadamente. Este proceso formativo se centró en aspectos fisiológicos, específicamente en la reproducción y la prevención de infecciones y embarazos. Esto impidió que se considerara a la sexualidad como un tema integral, excluyendo lo psicológico, emocional, relacional y hasta lo espiritual.

			Nada diferente a lo que se hacía un par de décadas atrás, cuando la preocupación de los adultos se reducía a ocultar la sexualidad a los adolescentes y jóvenes, esperando que “no les llegaran” ideas, ni ganas, ni dudas, asustándolos con enfermedades o embarazos no deseados, considerados motivo de vergüenza y sufrimiento. Con un poco de suerte, a las niñas se les hablaba de la menstruación, y solo a ellas, con un interés estrictamente relacionado con su salud, para cuando se presentara la menarca (primera menstruación).

			Bajo la advertencia de: “no vayas a embarazar a ninguna chica” o “no te dejes tocar ni embarazar”, iniciaba una precaria vida sexual a escondidas, llena de una mezcla de miedo, dudas y de experiencias que iban de lo chusco hasta verdaderas situaciones trágicas, peligrosas y dolorosas que lastimaban profundamente a quien las padecía.

			El ejercicio de la sexualidad se convirtió en un conocimiento empírico, con base en el ensayo y error. Quienes más preparados estaban, habían aprendido algo  de los amigos, las revistas pornográficas, enciclopedias, y también de adultos bien o mal intencionados, bien o mal informados. 

			Hoy afortunadamente, cada vez hay más personas involucradas en la educación de niños y jóvenes, que están interesadas en romper con esa educación sexual tradicional de las décadas anteriores. Buscan transformarla en una educación de la sexualidad donde escuelas y familias realicen esfuerzos conjuntos para hacer cambios de actitud, dentro y fuera de las instituciones, así como en casa. Esto requiere de mucha voluntad, ya que no es nada fácil ser generadores de cambio. Sin embargo, la experiencia es muy enriquecedora: ya los padres de familia cuestionan, revisan una y otra vez el contenido de los programas de educación de la sexualidad, tanto en los libros oficiales, como en los talleres que ofrecen instituciones externas; comparten miedos y preocupaciones en donde dejan entrever sus propias experiencias sexuales, a veces con mucho dolor y angustia. 

			Un caso que ejemplifica lo anterior, se dio en mayo del 2017, cuando Consuelo Mendoza García, presidenta de la Unión Nacional de Padres de Familia (unpf), expresó su desacuerdo con  el contenido sobre  educación sexual de los libros de texto de quinto y sexto grado de Ciencias Naturales.  Hizo un llamado para que los padres de familia participaran en la revisión de dichos contenidos; e incluso, la unpf pidió estar presente al momento en el que las clases de educación sexual se impartieran en las escuelas, para saber cómo se estaban subsanando omisiones como el que el libro de quinto incluya una tabla de diversos métodos anticonceptivos, pero se excluyan los efectos secundarios. Y ya ni mencionar que en este mismo material no se toca el tema de la afectividad, las emociones y la espiritualidad, aspectos nodales al tener relaciones sexuales (Miranda, 2017). 

			Por otra parte, hoy en día, aún existen ciertos sectores de la sociedad que se rehúsan a que se imparta una educación de la sexualidad abierta y plural, así como a hacer un trabajo de introspección personal de su propia historia sexual. Cruz (2016) informa que algunos padres de familia todavía consideran que dar educación de la sexualidad propicia el inicio de la vida sexual prematura.

			Desafortunadamente, aún existen familias, instituciones educativas y entornos sociales que transmiten a los niños el mensaje de que hablar de sexualidad no es lo más adecuado y no es un tema de conversación natural; ni mucho menos se permite preguntar para resolver dudas al respecto. Tienen miedo que el tema se trivialice o se trate de una manera vulgar, dejando fuera elementos esenciales de una verdadera educación de la sexualidad como el respeto, las emociones, la tolerancia, la libertad y la responsabilidad. 

			Por tales motivos, antes de iniciar un proceso educativo del tema, es importante que quien vaya a estar a cargo, haga una introspección responsable de su propia sexualidad, de su historia y bagaje, percatándose de los prejuicios o mitos que podría transmitir a los chicos y hacer un trabajo personal para evitarlo, en la medida de lo posible. Es indispensable que los educadores como profesores, padres de familia, entrenadores deportivos, reciban capacitación teórica y acompañamiento personal para poder impartir una educación sexual adecuada. De otra forma, lo único que conseguimos es transmitir la desinformación, los conceptos erróneos, los mitos y los prejuicios con los que hemos vivido nuestra propia sexualidad. 

			De acuerdo al Instituto Mexicano de la Juventud y al Instituto Nacional de Estadística, Geografía,  en la encuesta Juventud 2000 (citado en Rodríguez, 2016), el 34% de los jóvenes conocen la educación de la sexualidad en la escuela y un  24% la recibe de sus padres, esto hace evidente la urgencia de capacitar a estos formadores para que los jóvenes que sí tienen esta oportunidad, reciban una educación que les permita vivir feliz y saludablemente su sexualidad. 

			Por todo lo anterior, en este libro, en primer lugar, hablaremos de Educación de la sexualidad como un conjunto de conocimientos teóricos, actitudes y sentimientos que se trasmiten tanto en el hogar como en el ámbito escolar, que promueven el ejercicio de una sexualidad integral; no solo sexo, no solo sentimientos, no solo pensamientos, sino todo lo que nos hace como seres humanos vivirla a plenitud.

			Para lograr lo mencionado, los padres, profesores y profesionales implicados en la formación de los estudiantes necesitan conocer conceptos básicos, tener un acceso a un conocimiento científico, homologado, por lo que también incluimos  términos indispensables para fomentar una educación de la sexualidad sin prejuicios y que promuevan un abordaje terapéutico mucho más eficaz y eficiente. 

			También en esta obra se ahonda en las características de cada etapa del Desarrollo psicosexual. Elegimos ordenarlo de acuerdo a cuatro fases basadas en los grados escolares: preescolar, entre 3 y 5 años; primaria baja, entre 6 y 8 años; primaria mayor, entre 9 y 11 años; secundaria y preparatoria, después de los 12 años y antes de los 18 años.

			Además, incluimos el tema de la Relación y comunicación en sexualidad ya que consideramos que es la base para el cambio, pues apoya el desarrollo de una educación adecuada, enfatizando la importancia de las relaciones afectivas sanas y la comunicación como su punto medular. En ellas se aprende una forma asertiva de comunicar emociones, afectos, desacuerdos y a disfrutar tanto el contacto con el otro como con nosotros mismos. También el apartado advierte sobre las relaciones codependientes y destructivas que promueven la violencia de todo tipo, en especial la psicológica (burlas, descalificación, aplicación de la “ley del hielo”, invasión a la intimidad, insultos, entre otras).

			A relacionarse se aprenderá inicialmente en casa, viendo el ejemplo de los adultos como modelos a seguir: papá y mamá, abuelos, tíos, primos grandes, por lo que es indispensable que puedan enseñarle a los chicos herramientas que contribuyan a la solución de problemas y expresión de afectos. De igual forma, los profesores necesitan contar con habilidades comunicacionales y de relación que aquí compartimos ya que la comunicación que más impacta es la no verbal, por lo que el ejemplo es lo que dejará huella en los niños y jóvenes.

			El apartado de Diseñando una educación de la sexualidad a la medida, tiene la finalidad de brindar una visión más amplia de las situaciones que se presentan para los padres y profesores en el terreno de la sexualidad. Revisamos las particularidades que permiten diseñar una intervención que dé en el blanco para generar un cambio y por lo tanto, una solución a las dificultades. La terapia breve estratégica hasta ahora, ha sido para nosotros el modelo más efectivo y práctico para solucionar situaciones aparentemente muy complicadas de sexualidad infantil en muy pocas sesiones. 

			Existen modelos que trabajan con la historia de las personas creyendo que la comprensión del origen del problema automáticamente solucionará el conflicto del presente. Sin embargo, esa inversión de tiempo y hasta de dinero, muchas veces lo que hace es retrasar la implementación de la solución y prolongar el sufrimiento de los usuarios. Otros modelos buscan el significado existencial de las situaciones, perdiéndose en el laberinto del todo y la nada. O están aquellos modelos cuya base es buscar la proyección de los conflictos en las demás personas, logrando transferir la responsabilidad a los otros, o en todo caso, que el paciente se sienta culpable de las propias carencias, pero  sin llegar a una solución.

			Nuestro propósito es mostrar ejemplos de aplicación de estrategias y técnicas a través de estudios de caso. Se presentan algunos casos de niños y niñas, que muestran durante su desarrollo, problemáticas comunes relacionadas con la sexualidad infantil, de manera que se comparten estrategias de intervención y solución desde el modelo breve estratégico, siempre en favor de sus derechos sexuales y reproductivos. En algunos casos se logró un trabajo en conjunto con las instituciones educativas, los padres y en general con la familia; en otros casos, las emociones, los sentimientos, la ignorancia, el temor y los mitos impidieron a algunas de las partes participar en el proceso. Esto habla del gran trabajo que aún nos queda por hacer como individuos, familias y sociedad. Resulta comprensible que viniendo de una experiencia de vida en donde no se hablaba de sexualidad, enfrentarse al reto de abordar la diversidad sexual infantil sea tan difícil, pero aun así, hay quienes se sobreponen y apoyan y hay quienes al menos no impiden el trabajo. 

			Además, en el capítulo de La intervención estratégica, se comparten una serie de argumentos para justificar la utilidad del modelo estratégico en la resolución de conflictos humanos, en este caso en particular, para la resolución de dificultades en temas de sexualidad infantil. Este modelo ha demostrado su eficacia y eficiencia, no solo en los casos expuestos, sino en aquellos que hemos atendido desde hace más de diez años. El material aquí presentado pretende dar a conocer experiencias, técnicas, descubrimientos, retos y aciertos de un trabajo de equipo apasionado y amoroso con la intención de que niños, niñas y adultos incrementen su Sabiduría sexual. 

			Para finalizar, no está de más subrayar que para alcanzar una sexualidad incluyente es importante aceptar que el mundo de cada ser humano es muy amplio; la mezcla de lo físico, lo psicológico, y las relaciones que establece cada persona con su entorno así como las experiencias que va viviendo, dan características únicas. Estas combinaciones hacen a cada individuo especial en su mundo íntimo y también al momento de relacionarse con alguien más. Por lo que existe una gran variedad de maneras de experimentar y disfrutar la sexualidad.

			Por esta razón la educación tiene que renovarse, considerando que no somos los mismos que hace 5, 10 o 50 años: los paradigmas se han ido transformando y lo que merece hoy nuestra atención es la diversidad existente, no solo en el sentido de orientación o género, sino en todas las prácticas y fantasías que el ser humano es capaz de construir, siempre y cuando sean saludables y respetuosas de los derechos fundamentales. 

			Esta educación tiene que promover una sexualidad que nos permita conocer, disfrutar, aprender a amar, a tomar decisiones libres y saludables. ¿Qué pasará si cambiamos nuestra visión y práctica de la sexualidad?, ¿cómo disfrutarán nuestros hijos de esa transformación y de qué manera lo transmitirán a sus hijos?

			CAPÍTULO 1 

			Educación de la sexualidad

			“La primera tarea de la educación es agitar la

			 vida, pero dejarla libre para que se desarrolle.”

			María Montessori

			

Cuando hablamos de sexualidad nadie puede quedarse al margen. Somos seres sexuales durante toda nuestra vida: desde la unión del óvulo y el espermatozoide que nos conformó, hasta el día en que morimos.

			A pesar de que la sexualidad da pie a largas y polémicas conversaciones, muchas personas tratan de no hablar abiertamente del tema, y si alguien lo toca se incomodan o cambian rápidamente a otro tópico; procuran hablar en voz baja o disimuladamente, y quizá hasta en broma, pero difícilmente lo hacen de manera abierta porque no lo conciben como algo natural y normal.

			Sin embargo, en los medios de comunicación se da una exposición explícita de la sexualidad. Ellos son los dueños y amos de las tendencias actuales en su ejercicio.  Imponen un deber ser en los comportamientos de todos, que empuja hacia la maximización de un desempeño sexual genital, convirtiéndolo en una “obligación sexual que origina la incapacidad de su plena realización” (Nardone y Rampin, 2007, p. 21). Dejan de lado elementos que le darían un sentido más profundo como la intimidad, los vínculos, la asertividad, la comunicación, el amor, el cuidado y autocuidado, entre otros.

			Por lo tanto, estamos expuestos a mensajes contradictorios. Por un lado hay una sobreexposición a información y contenido con carga sexual en los medios masivos de comunicación, y por el otro, dentro de las instituciones educativas muchas veces los padres de familia ejercen una presión para que se limiten ciertas temáticas que les parecen amenazantes. Las escuelas  se ven avasalladas por los prejuicios e ideologías restrictivas que vienen de casa.

			La educación en sexualidad desde casa 

			La mayoría de las personas han ido construyendo su historia sexual, experimentando sobre la marcha, muchas veces sin guía ni claridad de lo que sí se vale y de lo que no. A pesar de que este es uno de los principales miedos que enfrentan los padres de familia respecto a la vida sexual de los hijos, el temor de que actúen a partir de la desinformación, no genera una solución acorde al problema: brindar información adecuada para cada edad, oportunamente. 

			Por alguna extraña razón, este miedo genera lo contrario: un silencio rotundo sobre el tema, como si la sexualidad fuera un fantasma que está presente pero del que nadie habla.

			El ejercicio de nuestra sexualidad depende mucho de lo que la familia construye a través de sus narrativas, de lo que se dice y también de lo que no. Estas narrativas se heredan de generación en generación. Aun cuando los matices cambian, el mensaje de fondo “no hablemos de sexualidad”, se mantiene. En general, hemos observado que al impartir educación de la sexualidad, los padres y madres de familia también hablan de un segundo miedo relacionado con el anterior: dar información de más. Refieren principalmente, el compartir conocimientos no aptos para la edad física y psicológica del niño o niña, “¿cómo sé que no daré información de más?”, preguntan frecuentemente los papás, y sobre todo las mamás.

			Las respuestas a estas preguntas solo las pueden  hallar en cada uno de sus hijos e hijas. Al contestar a una duda, primero deben sondear por qué surge esa curiosidad, quién o quiénes están involucrados en sus dudas, hasta dónde se imagina o conoce la respuesta, y luego, indagar cómo se siente al respecto. Con esta información previa, se puede dar una respuesta precisa a lo que el hijo está preguntando, sin dar ni más ni menos de lo que él pide. Esto  genera un clima de confianza, que es lo más importante al momento de hablar con ellos de este y de cualquier otro tema (Álvarez, 2017).

			Paradójicamente, los padres consideran que darles a sus hijos “información de más”, es invitarlos a tener prácticas sexuales de manera prematura, a experimentar su vida sexual sin responsabilidad. Sin embargo, lo que hemos visto es que al seguir las sugerencias dadas en el párrafo anterior, la posibilidad de dar información no solicitada se reduce muchísimo. Además, mantener una buena relación con los hijos facilita que aprendan a tomar decisiones más asertivas en el ejercicio de  su sexualidad, porque en realidad, la razón de los jóvenes de más peso para iniciar su vida sexual es la búsqueda de afecto. 

			Es por esto que desarrollar  un vínculo afectivo adecuado con los hijos tiene la finalidad de fomentar una relación de confianza en la que a los niños, niñas y adolescentes se les demuestre que sí se puede hablar del tema con adultos de confianza. Que se tomarán el tiempo de escuchar sus dudas y contestarlas, en la medida de lo posible, claro está. Pero no hay nada de qué preocuparse si algo de lo que los hijos preguntan no lo sabemos a ciencia cierta, porque como se decía anteriormente, el fomentar la relación a través de este diálogo es lo más importante, y recabar la información es lo más sencillo.

			Si tu hijo o tu hija te hace una pregunta de la cual desconoces la respuesta o sientes que el impacto al escucharla puede ser muy fuerte, recomendamos que te tomes el tiempo suficiente para preparar una explicación adecuada. Puedes decirle que responderás a su pregunta el próximo sábado, desayunando juntos o que en ese momento no te sientes cómodo o cómoda, hablando de eso con él o ella, pero que le propones que determinado día hablen con más calma del tema. 

			Con esta estrategia  le enseñas a hablar clara y honestamente,  generando un clima de confianza basado en que ambas partes escuchen sus propias necesidades, y que respeten sus tiempos para procesar ideas y responder cuestionamientos,  como lo hiciste tú al reaccionar de esta forma. No te extrañe que en algún momento en el que tú le pidas que conteste a tus preguntas te responda: “déjame pensarlo” o te pida tiempo para contestarte, pensar o decidir. 

			Los padres y madres deben o deberían promover en sus hijos el ser independientes y esta estrategia ayuda a este fin. En la medida que los tutores formen seres humanos con autoconfianza, que respeten su necesidad de reflexionar para decidir, serán capaces de ejercer su sexualidad desde un lugar más consciente y mucho más saludable, que quienes no cuentan con esas  herramientas.

			El no abordar estos temas de manera abierta y clara, ha generado en  la mayoría de las personas miedos y tabúes por esos “huecos” que deja la falta de información. Desde casa, esta información errónea va pasando de generación en generación, sin conocer por completo su origen ni el contexto en el cual surgió. Generalmente, estos tabúes fueron
perpetrados para evitar experiencias placenteras de los ancestros en materia de sexualidad.  

			Por ejemplo, mitos como el que las mujeres solo valen cuando son vírgenes; que el hombre siempre está dispuesto y deseoso de tener relaciones sexuales, o que la sexualidad es única y exclusivamente válida con fines reproductivos, son ideas que esconden los temores sociales de la época en la que se tomaban como verdades irrefutables.  Sin embargo, aún los seguimos creyendo, los fomentamos y los imponemos. Esto lo hacemos porque tenemos miedo de perder el control sobre nuestros hijos adolescentes, y sobre todo, el control de la práctica de su vida sexual. 

			Entonces, ante este miedo, nos refugiamos en lo conocido, en lo tradicional y en la religión, sin analizar, sin permitir que el joven cuestione. Perdemos la oportunidad de llegar a acuerdos que los adolescentes respeten más que las normas sinsentido impuestas por nosotros, y que en efecto, en la actualidad, ya ni siquiera son válidas. 

			Los padres y madres lograrían un verdadero alivio a la ansiedad que les causa que su hijo o hija contraiga una infección de trasmisión sexual, se embarace sin planearlo o sea víctima de un abuso sexual, si establecieran acuerdos en lugar de  imponer mandatos. Les parece más fácil implantar como normas lo que es tradicional en su familia. Es la ley del mínimo esfuerzo: seguir con lo ya establecido, y educar con lo que a ellos les impusieron. 

			Sin embargo, estas costumbres refuerzan que los hijos adolescentes se rebelen, que decidan y que actúen en consecuencia con su rebeldía, en lugar de promover  en ellos un ejercicio de reflexión saludable. ¡Qué dilema! Por un lado desear que los hijos vuelen con sus propias alas y sean felices, y por el otro, evitar que decidan por ellos mismos al ocultarles información, evitando que tomen la responsabilidad de sus actos. Esta incongruencia en la educación, si bien no solo sucede en sexualidad, sí es uno de los “nudos” que dificulta el desarrollo saludable de los niños, y en especial de los adolescentes. 

			Los padres suponen que al hablar de sexualidad con sus hijos e hijas perderán su respeto y los límites que les han marcado, y que automáticamente están autorizando la práctica sexual libre. De ahí les vienen una serie de ideas y fantasías catastróficas de lo que pasará con el supuesto
desenfreno de los jóvenes.

			Al respecto de este otro miedo, se han realizado algunas investigaciones sobre el impacto de la educación sexual en los chicos. Por ejemplo, en una investigación chilena llevada a cabo entre 1994 y 1995 (Toledo, Luengo, Molina, Murray, Molina y Villegas, 2000), los resultados indican que los adolescentes que reciben educación de la sexualidad de manera integral y adaptada a su realidad y forma de vida, retrasan entre seis y ocho meses el inicio de su vida sexual; asimismo, quienes ya tiene una vida sexual activa, y reciben dicha educación, aumentan el uso de métodos anticonceptivos, lo cual disminuye el índice de embarazos no planeados. 

			En este mismo estudio se encontró que los conocimientos sobre sexualidad adquiridos por cualquier medio van en aumento, debido en parte a la información que los medios de comunicación actual transmiten. Esto refuta la teoría de algunos sectores conservadores de que el hecho de que no se imparta educación sexual evitará conocer de este tema. En lugar de esto, lo que se logra con “intentar ocultar la información”, como ya lo hemos mencionado, es el inicio de prácticas sexuales más tempranas, con menos protección y con más riesgos para la salud física y emocional de los adolescentes.

			Es por esto que la educación en sexualidad adecuadamente impartida, puede generar conciencia, capacidad de análisis y enseñar conocimientos para la toma de decisiones. Por su parte, la ignorancia hace realidad esas fantasías indeseables que los padres albergan. También orilla a los jóvenes a hacer cosas que no quieren, ya sea por presión social o por el placer momentáneo (que a veces ni consiguen), dejando un profundo vacío existencial.

			De tal manera, que los miedos al dar información, como son generar una pérdida de respeto y límites en la relación entre padres e hijos y sugerir prácticas sexuales con las que los adultos no están cómodos en su propia vida íntima, podemos transformarlos en una genuina preocupación porque los hijos cuenten con información adecuada, científica y verdadera, así como en el interés de que vivan una sexualidad saludable y placentera. Esto los hará mejores personas, más responsables y vivir felices y satisfechos, que es a fin de cuentas, lo que de corazón los padres desean para sus hijos.

			Si bien es importante que niños y adolescentes estén enterados de situaciones de riesgo como abusos sexuales e infecciones de trasmisión sexual, de métodos de protección contra infecciones y embarazos no planeados, también es igual de importante que aprendan cómo sí disfrutar su sexualidad, cómo tener una sexualidad saludable y placentera. 

			Hablar del lado positivo de la sexualidad, de lo que pueden vivir si toman decisiones acertadas, de prácticas sexuales sin riesgos que los lleven a disfrutar su cuerpo (como el autoerotismo, la masturbación, los besos y caricias íntimas), es darles opciones para encaminar sus deseos e impulsos, así como promover el autoconocimiento corporal. También abre la posibilidad de darles opciones como postergar el inicio de su vida sexual activa y elegir la abstinencia hasta que ellos decidan otra cosa. 

			Hablar con los adolescentes de estas elecciones le pondrán sobre la mesa opciones bien fundamentadas, y el conocimiento de las consecuencias y responsabilidades que cada camino elegido conlleva. Les dará el gran poder de ser ellos quienes moldeen su sexualidad adulta, a partir de valores como la responsabilidad, el respeto, el amor y cuidado del otro. A estos valores universales, como padre de familia, puedes agregar valores específicos que quieras compartirle respecto a su sexualidad. Es importante decir que puedes fomentar estos valores con el deseo de que dirijan su toma de decisiones, sin embargo, no siempre eligirán lo que deseas, o piensas que es lo mejor para tus hijos. 

			Hay que recordar que la infancia y la adolescencia son etapas de búsqueda en las que cada uno de nosotros se convierte en el ser humano único e irrepetible que es. Quizá tu hijo, no tome tanto en cuenta tu opinión como padre, ni imite tus valores, ni retome tu concepción de la realidad. Pero siempre y cuando no lo obligues a hacerlo y solo lo acompañes en su análisis de lo que está bien para él y lo que no, se cultivará una relación de calidad entre ustedes. Incluso, tendrás la oportunidad de conocer sus ideas y pensamientos y también de compartir tu punto de vista. Lo más enriquecedor de este intercambio será que ambos crecerán
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